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Punto de vista: Jennifer

El café se derramó sobre mi regazo.

No lo sentí. En realidad no.

Me quedé mirando la página de la boda como si fuera una broma de mal gusto.

12 de julio. Catedral de San Benito. Manhattan.

Su foto sonriente reposaba sobre el pie de foto como un cuchillo en la garganta. Su brazo alrededor de su cintura. Sus uñas perfectas descansando sobre su pecho. Su sonrisa.

El mismo que solía regalarme.

Me temblaban los dedos al alcanzar el borde del periódico. Quería romperlo. Quemarlo. Comérmelo.

En cambio, simplemente me quedé mirando.

“¿Mamá?”, me llamó una vocecita detrás de mí. Mi hijo. Su hijo. Un año, todavía despertando con el pelo como un patito.

Parpadeé para contener la humedad. “Tranquila, cariño. Mamá está bien”.

Él me alcanzó.

Lo abracé, presionando su suave mejilla contra la mía, respirando su calor somnoliento.

¿Pero mi pecho? Se partió. Me mordí el labio para evitar que el grito se escapara.

Lucas, bastardo.

Me dejaste con un bebé y ahora te casas con ella?

Sienna. Mi mejor amiga.

Mis puños se apretaron.

Cierre. Eso era todo lo que quería.

Yo iba a esa boda.




***Escena retrospectiva

Me quedé frente a su casa de piedra rojiza, agarrando el examen como si fuera una bomba.

Abrió la puerta vistiendo pantalones de chándal y con indiferencia.

—Oye —dije en voz baja—. Tenemos que hablar.

Sus ojos se dirigieron al palo blanco que tenía en la mano. Las líneas rosas.

Él lo sabía.

Y su rostro se volvió frío.

“Jen, no puedo hacer esto.”

Parpadeé. “¿Qué?”

“No estoy listo para esta vida”, dijo. “Siempre estás trabajando, siempre cansado. Ya no estamos… bien”.

“Pero estábamos hablando de matrimonio el mes pasado”.

“Eso fue antes.”

¿Antes de quedar embarazada?

Se alejó, dejó la puerta abierta como si fuera un fantasma.

¿Y luego?

Él desapareció.

Sin llamadas. Sin respuestas. Sin explicaciones.

Yo simplemente era… nada.



*** En la actualidad




Elegí el vestido negro porque era el único que no abrazaba mi aún suave vientre.

La que una vez llevó a su hijo.

Mis dedos forcejearon con la cremallera.

Mi cara en el espejo se veía pálida y mis labios sin sangre.

“No tienes que hacer esto”, me susurré a mí mismo.

Pero lo hice.

Necesitaba verlo.

Sentir la puñalada final.

Tal vez entonces desangraría el amor que todavía llevaba estúpidamente.

Me pasé el rímel por debajo de los ojos y parpadeé a pesar de ello.

Sostuve a mi hijo una vez más antes de que la niñera se lo llevara.

—Hoy no lo sabrás, cariño —le susurré en el cuello—. Pero mami está haciendo esto por nosotros. Para que por fin pueda seguir adelante.

Él se rió y yo intenté corresponderle con una sonrisa.

No gané.

Llegué a la boda y me quedé en la parte trasera de la gran catedral.

La luz de las velas bailaba a lo largo del suelo de mármol.

Un cuarteto de cuerdas tocó algo delicado y clásico.

Los bancos estaban llenos: gente vestida como la realeza.

Allí estaba él.

Lucas estaba de pie ante el altar. Esmoquin negro. La misma sonrisa de suficiencia. El mismo maldito hoyuelo.

Sienna flotó por el pasillo como una tormenta de nieve con encaje.

Todo se ralentizó. El aire se espesó.

¿Y yo?

Me quedé allí parado como el fantasma de sus pecados.

Algunas cabezas se giraron. Algunos susurraron.

Ella no me había visto todavía.

Pero lo tenía.

Sus ojos se abrieron de par en par.

Por una fracción de segundo, pareció como si hubiera visto un fantasma.

Entonces parpadeó y miró hacia otro lado.




“¿Jennifer?” La voz de Sienna resonó a mitad del juramento.

El sacerdote tartamudeó. La sala se sumió en susurros.

No dije ni una palabra

No vine a buscar drama. Solo… un cierre.

Pero ella llegó irrumpiendo por el pasillo, toda velo y veneno.

“¿Qué estás haciendo aquí?”

La gente se quedó mirando.

Tragué saliva. “Solo estaba viendo el programa”.

—Oh, por favor —resopló—. ¿Sigues desesperada por la atención de Lucas? ¿Sigues aferrándote a tu poco orgullo?

Di un paso atrás.

Ella dio un paso adelante.

Por cierto, te ves gorda. Supongo que ser madre soltera no es tan glamurosa como pensabas.

Sentí que todas las miradas en la sala se tensaban sobre mi piel.

Me ardía la garganta.

—Tal vez si lo hubieras satisfecho en la cama, no me habría necesitado —susurró.

Unos cuantos jadeos.

Entonces-

Un gruñido.




Punto de vista: Dante

“Suficiente.”

Mi voz hizo eco.

Todos se giraron.

Sienna se congeló como si sus huesos hubieran olvidado cómo moverse.

Me levanté de la primera fila y me ajusté los gemelos.

Los ojos de Jennifer se encontraron con los míos. Marrones, húmedos, grandes.

Parecía una tormenta pidiendo un lugar donde aterrizar.

Sienna todavía tenía la boca abierta.

Di un paso adelante.

—Discúlpate —dije en voz baja. Mortal.

Ella se rió. “¿Disculpe?”

“Me escuchaste.”

¡Apareció sin invitación! ¡Me arruinó…!

“Dije que te disculparas.”

La gente ahora susurraba.

Lucas se retorció en el altar.

Sienna parpadeó. “No. No lo haré. Es una basura. Una aspirante. Ahora soy su futuro”.

Tocó el brazo de Lucas como si eso fuera una prueba.

Miré a mi hijo. Luego a ella.

Luego la multitud.

Y sonrió.

—Discúlpate —gruñe Dante. La tensión crepita.

Me acerqué a Sienna. Ella se estremeció, apenas.

“¿Quieres casarte con alguien de mi familia y no puedes mantener la boca cerrada en una catedral pública?”

“I-”

Eres irrespetuoso. Cruel. Y lo peor de todo… ¡escandaloso!

Lucas dio un paso adelante. «Papá, por favor. No aquí».

Giré la cabeza lentamente.

Él se calló.

Sienna lo intentó de nuevo. “Vino aquí a causar drama…”

Vino a cerrar el ciclo. Le diste un espectáculo.

Me enfrenté a la multitud.

“Esta boda se acabó.”

Jadeos. Movimiento. Gritos.

Sienna gritó algo. Lucas maldijo.

Los ignoré.

Estaba mirando a Jennifer.

—Papá, ¿hablas en serio? —Lucas se lanzó hacia mí furioso.

Me quedé quieto.

“¿Vas a avergonzarme así?”

—No, hijo —dije—. Quedaste en ridículo en cuanto hiciste trampa.

Parecía como si le hubiera dado una bofetada.

“Ella es—”

—La madre de tu hijo —interrumpí—. La mujer que abandonaste. Y ahora está aquí con más dignidad que tú jamás tuviste.

Podía sentir la habitación mirándome fijamente.

Déjalos.

“Ella no tiene cabida aquí—”

“Ella tiene más lugar que esa cosa a la que llamas prometida”.

Sienna jadeó de nuevo. No me importó.

Lucas miró a su alrededor como si alguien pudiera salvarlo.

No lo hicieron.




****

No podía moverme.

No podía respirar.

Él simplemente… lo terminó.

Como si no significara nada.

Como si cancelar una boda fuera tan simple como chasquear los dedos.

Lucas se quedó congelado en el altar, con la mandíbula apretada y el rostro blanco.

Sienna parecía que iba a estallar.

¿Y yo?

Me quedé allí parado mientras mi corazón latía con fuerza.

Dante Bellacino.

Solo lo había visto una o dos veces en fotos. Sabía que era el padre de Lucas, pero nunca lo había conocido de cerca.

No así.

Su presencia era ruidosa. Incluso en silencio.

Y la forma en que me miraba ahora…

Mis rodillas temblaron.

Él se volvió hacia mí.

Nuestras miradas se encontraron.

Los suyos eran oscuros. Afilados. Como un lobo que decide si soy una presa o un problema.

Pero había algo más también.

Calor.

Peligro.

Un tirón que no entendí.

Él no sonrió.

Pero sus ojos hicieron algo extraño: como si se enroscaran a mi alrededor.

Me envolvió.

—Señora Marcoli —dijo con suavidad—, usted se queda.

Mis labios se separaron. “¿Por qué?”

Su mirada bajó rápidamente. Luego volvió a mi rostro.

“Porque lo digo yo.”

Y por alguna estúpida razón…

Me quedé.
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Punto de vista — DANTE

—Lucas. Ahora.

No grité. No hacía falta. Mi voz me golpeó como un cuchillo en la garganta.

Dudó. Qué jugada estúpida.

“No me hagas repetirlo”, advertí, sin apenas mirar a la multitud que me observaba como ovejas atónitas.

Sienna se aferró a su brazo. “Nos estás avergonzando”, susurró entre dientes.

Me volví hacia ella lentamente, como un hombre que ha tenido demasiada paciencia. “Te avergonzaste en cuanto abriste la boca”.

Jennifer se quedó allí, paralizada. Pestañas húmedas. Labios temblorosos. La chica parecía un corazón roto pintado en seda.

Lucas finalmente se movió, siguiéndome como un perro apaleado mientras lo sacaba del salón de baile al pasillo. Cerré la puerta de golpe tras nosotros.

—Lo sabías —dije, con las manos temblando por contenerme—. ¿Sabías que tenía a tu hijo?

“Ella… ella nunca me dijo…”

—Déjate de tonterías —le espeté, agarrándolo del cuello—. La humillaste. En tu maldita boda.

Tragó saliva, con la mirada fija en ella. “Se acabó, papá. Ella no es asunto tuyo”.

Me acerqué con los dientes apretados. “Ya está.”

Parpadeó. “¿Qué significa eso?”

No respondí. Me alejé, con fuego en el pecho.




* * *




Empezó hace semanas. El nombre de Jennifer Marcoli me sonaba un poco. Recordé al viejo policía, James Marcoli. El que se acercó demasiado.

Entonces vi a la niña.

Dulce. Inteligente. Hermosa, de una forma tan discreta que hacía estúpidos a los hombres.

Había ido a cavar. No por tierra. Solo por curiosidad.

Dos años con Lucas. Abandonada durante el embarazo. Despedida del trabajo cuando no pudo compaginar ambas cosas. Viviendo en un apartamento de una habitación con su hijo.

Vi la transmisión de seguridad de ella entrando a la boda. Sola. Valiente. Vestida como una tormenta, e igual de rota.

Entonces vi lo que aquella víbora de Sienna le dijo.

Algo dentro de mí se rompió.

Quizás fue culpa. Quizás fue el recuerdo. O quizás… fue esa mirada en los ojos de Jennifer. La forma en que permaneció allí, sumida en la vergüenza, negándose a correr.

Fuerte.

Más fuerte que cualquier mujer que haya conocido.




****

La lluvia arreciaba mientras caminaba por la Quinta Avenida. Mis tacones estaban empapados. Mi vestido estaba arruinado. No me importó. Ni siquiera sentía los pies.

Mi cuerpo se movió, pero mi mente quedó atrapada en ese salón de baile.

Sus palabras resonaron en mi cabeza:

“Gorda. Indeseada. Basura.”

Me abracé más fuerte, mientras mi teléfono vibraba en mi bolso.

Un número que no reconocí.

Me negué.

Zumbido.

Rechazar.

De nuevo.

Finalmente respondí, llevándome los dedos temblorosos al oído. “¿Hola?”

“Necesito hablar contigo.”

Su voz era profunda. Baja. Definitiva.

Dante Bellacino.

Dejé de caminar.

“No me interesa.”

“No estaba preguntando.”

“¿Crees que porque detuviste una boda puedes mover mis hilos?”

—No —dijo—. Creo que porque mi hijo te dejó embarazada y llorando en la calle, te debo una maldita conversación.

Parpadeé, las lágrimas se mezclaron con la lluvia. “Bueno, no quiero tu compasión”.

No te estoy dando lástima. Te estoy ofreciendo un trabajo.

Un taxi tocó la bocina detrás de mí.

Me reí. “¿Un trabajo?”

Estás en la ruina. Dejaste tu carrera. Estás criando a un hijo sola. Así que, sí. Un trabajo. Lo tomas o…

“Adiós, señor Bellacino.”

Colgué y arrojé mi teléfono a mi bolso antes de poder llorar.

Abrí la puerta de mi apartamento y entré en el caos.

—¡Jen! —gritó mi vecina a través de la delgada pared—. ¡Tu hijo lleva veinte minutos llorando!

Corrí a la cuna. Leo estaba rojo de ira y con los puños apretados. Lo levanté con el corazón destrozado.

—Lo siento, cariño —susurré—. Lo siento mucho.

Se calmó contra mi pecho. Como siempre.

El apartamento olía a toallitas húmedas y restos de leche de fórmula. Mis pies seguían empapados. Me dejé caer en el suelo, abrazándolo fuerte, mirando la orden de desalojo en mi mesa.

Advertencia final.

No había pagado en tres meses.

Había estirado cada dólar. Me salté todas las comidas. Vendí mis joyas.

Y ahora…

Me quedé sin opciones.

Besé la frente de mi hijo.

Luego cogí el teléfono.




****

Mi teléfono vibró una vez.

Número desconocido.

Contesté antes del segundo timbre.

—Soy Jennifer —dijo con voz quebrada.

Me levanté de mi sillón de cuero. “Esperaba que llamaras”.

—Necesito el trabajo —dijo en voz baja—. Pero no creas que esto significa nada.

“Tienes agallas”, murmuré.

“Tengo facturas.”

Sonreí. No pude evitarlo. “Qué lista eres.”

Ella estaba callada.

Un conductor te recogerá mañana a las 8 a. m. Vístete elegante.

“No tengo nada afilado.”

“Te enviaré algo.”

“No tienes que—”

“No estaba preguntando.”

Hacer clic.

Me quedé mirando el teléfono mucho tiempo después de que colgó.

Y por primera vez en años, sentí algo… peligroso.




****

El coche era negro. Elegante. De esos que usaban los ricos para compensar sus pecados.

El conductor no habló. Simplemente me abrió la puerta como si fuera de la realeza.

El vestido venía en una caja. A medida. Negro. Modesto. Pero caro.

Encajó perfectamente.

Toqué mi reflejo en la ventana. Parecía otra persona. Alguien a quien no habían engañado. Traicionado. Destrozado.

El coche se detuvo frente a un rascacielos de cristal que rascaba el cielo.

Bellacino Holdings.

Salí conteniendo la respiración.

Es hora de encontrarse con el diablo.

El ascensor me llevó directamente al último piso. La recepcionista apenas me miró antes de hacerme señas para que pasara por las enormes puertas de cristal.

Estaba sentado detrás de un escritorio enorme. Traje limpio. Ojos fríos.

Dante Bellacino.

Se puso de pie cuando entré. “Señorita Marcoli”.

Me crucé de brazos. “Hagámoslo rápido”.

Serás mi asistente personal. Salario de seis cifras. Prestaciones. Guardería incluida.

Mis labios se separaron. “¿Por qué?”

“Porque no me gusta ver a mujeres capaces desechadas por cobardes”.

Lo miré fijamente.

“No necesito un salvador”.

Se acercó. “Bien. No salvo a la gente. La conservo”.

Tragué saliva.

Tu oficina está al lado. Empieza el trabajo ahora.

“Realmente eres el diablo.”

Él sonrió con suficiencia. “Bienvenida al infierno, cariño”.




****

Salió de mi oficina como si fuera la dueña del lugar. Barbilla alta. Hombros atrás.

Todos los hombres de ese edificio la desearían. Todas las mujeres la odiarían.

Bien.

Ella ahora me pertenecía.

No como un juguete.

No es una lástima.

Como el fuego.

Una tormenta.

Una mujer que me recordó lo que es sangrar.

La observé desde la esquina de mi oficina.

La forma en que se alisó la falda. La forma en que se mordió el labio al leer el contrato.

Ella aún no lo sabía.

Pero ella ya estaba demasiado involucrada.

Y no estaba planeando dejarla ir.

Nunca.




****

La oficina estaba fría. Paredes de cristal. Sin privacidad. Un mensaje silencioso: aquí no hay secretos.

Sobre mi escritorio había una gruesa carpeta de cuero.

Contratos. Horario. Un bolígrafo dorado con mi nombre ya grabado.

Lo toqué suavemente.

Pensó en todo.

Me asustó la facilidad con la que quise confiar en él.

Pero la confianza me había roto una vez.

Nunca más.
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Punto de vista: Jennifer

Me paré frente a las puertas de cristal, agarrando mi bolso como si fuera un chaleco salvavidas. Las letras doradas del edificio decían Bellacino Holdings. Brillante. Frío. Caro.

Igualito a él.

El guardia de seguridad me abrió con un gesto de la cabeza y entré al vestíbulo de mármol; mis tacones resonaban como un grito. El ascensor se abrió de golpe. La gente pasaba a mi lado, mirándome fijamente.

Se oyeron susurros.

—Es ella. La ex.

—Ni hablar. ¿Es su secretaria?

Se acostó con el hijo. Ahora está bajo la tutela del padre.

Apreté los dientes. No vine aquí buscando su aprobación. Vine porque mi bebé necesitaba pañales. Fórmula. Un techo.

Aún así, mis manos temblaban mientras subía en el ascensor.

Cuando se abrieron las puertas, una mujer con una falda ajustada me saludó con una sonrisa falsa.

“¿Jennifer Marcoli?”

Asentí.

Trabajarás justo afuera de la oficina del Sr. Bellacino. —Señaló un escritorio elegante—. Teléfonos, archivos, agenda. También asistirás en sus reuniones si te lo solicitan.

¿Solicitado? ¿Como si tuviera opción?

Me senté. Sentí un vuelco en el estómago. Entonces se abrieron las pesadas puertas dobles.

Él salió caminando.

Dante Bellacino con un traje azul marino oscuro. Cabello peinado hacia atrás. Ojos de pecado.

“Adentro. Ahora.”

Dios ayúdame.


* * *

Ella entró como si estuviera lista para pelear conmigo.

Bien.

“Siéntate”, dije.

No lo hizo. Al principio no
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